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    Esta colección de un solo autor reúne Viento del pueblo, libro crucial de Miguel Hernández, publicado en 1937 en plena Guerra Civil española. El propósito de esta edición es ofrecer una entrada clara y abarcadora al conjunto de poemas que lo integran —invocaciones, elegías, cantos cívicos y escenas del frente y del trabajo— respetando su espíritu combativo y su aliento colectivo. Al reunir piezas como Dedico este libro a Vicente Aleixandre, Vientos del pueblo me llevan, Sentado sobre los muertos o Rosario dinamitera, el volumen permite apreciar la unidad de tono y la diversidad de registros que sostienen su impulso ético y lírico.

El contenido es íntegramente poético. Se articula en formas líricas que van del romance y la canción al himno civil, pasando por elegías, sátiras y retratos. No hay novelas, teatro, ensayos ni correspondencia: todo cuanto aquí se ofrece son poemas concebidos para la oralidad y el coro del tiempo. Aparecen dedicaciones y llamamientos —como la apertura a Vicente Aleixandre o textos como Llamo a la juventud y Recoged esta voz— junto con piezas numeradas (I, II) y poemas de denuncia o de alabanza cívica. En su conjunto, el libro compone un fresco poético de la experiencia colectiva.

Los temas que vertebran el libro nacen del vínculo entre el poeta y el pueblo trabajador. La dignidad del campo y del jornal se condensa en El niño yuntero, Jornaleros, Aceituneros, Las manos y El sudor, donde el trabajo es emblema de vida y de justicia. La fraternidad y la solidaridad se proyectan hacia la juventud y el futuro en Nuestra juventud no muere y Llamo a la juventud, mientras el internacionalismo aflora en Al soldado internacional caído en España. El territorio se vuelve compañero de lucha en Euzkadi, Visión de Sevilla o Fuerza del Manzanares.

Escritos durante la Guerra Civil, estos poemas oscilan entre la elegía y la arenga, entre el lamento por los caídos y el impulso de resistencia. Elegía primera, Elegía segunda y Sentado sobre los muertos hacen del duelo una ética de memoria activa. Otros textos conmemoran fechas y escenas de combate —1º de mayo de 1937 o Fuerza del Manzanares— o se centran en figuras simbólicas como Pasionaria y Rosario dinamitera. La sátira política encuentra un cauce contundente en Ceniciento Mussolini. También comparece la intimidad amorosa en Canción del esposo soldado. Junto a la denuncia, asoma una confianza vital en la alegría y el compromiso, como Juramento de la alegría.

El estilo combina la tradición popular —romances, coplas, ritmos de marcha— con una imaginería poderosa y directa. Predominan la anáfora, el apóstrofe y las enumeraciones, que otorgan un pulso coral a los poemas. El léxico procede con frecuencia del mundo agrario y del cuerpo —pan, tierra, manos, sudor— y se funde con metáforas de viento, metal y fuego. La dicción es llana y vehemente, apta para la recitación y la plaza, pero capaz de fulgores visionarios. Esa doble raíz, popular y visionaria, da unidad expresiva a piezas diversas, desde la invectiva satírica hasta la elegía íntima.

La colección propone una secuencia que alterna convocatorias colectivas, retratos del trabajo, elegías, crónicas de la contienda y cantos regionales. Desde la dedicatoria a Vicente Aleixandre, la voz se abre a la comunidad y va encadenando llamados —Recoged esta voz— con escenas concretas —El incendio, Las manos— y con evocaciones geográficas —Euzkadi, Visión de Sevilla—. Entre medias, los poemas numerados subrayan transiciones y modulaciones de tono. Leída de corrido, la arquitectura deja oír un ritmo de ida y vuelta entre dolor y esperanza, denuncia y afirmación, que consolida la figura del poeta como portavoz de una conciencia colectiva.

Viento del pueblo conserva hoy una vigencia indiscutible. Su palabra directa, su defensa del trabajo y su llamado a la solidaridad resuenan más allá del contexto bélico que la vio nacer. En un tiempo que sigue discutiendo la justicia social, la memoria histórica y los derechos de quienes sostienen la vida con su esfuerzo, estos poemas ofrecen claridad moral y energía cívica sin renunciar a la complejidad de la emoción. Leerlos en conjunto permite reconocer cómo Miguel Hernández convirtió la urgencia del presente en forma perdurable, capaz de interpelar a nuevas generaciones y de renovar la conversación pública.
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    Miguel Hernández (1910–1942) transitó desde un inicio neogongorino y rural, visible en Perito en lunas, hacia una poesía de compromiso nacida en la Segunda República y precipitada por la Guerra Civil. Tras su llegada a Madrid, se vinculó a la Generación del 27 y a círculos de la Alianza de Intelectuales Antifascistas; la amistad y tutela de Vicente Aleixandre orientaron su evolución estética. Viento del pueblo, publicado en 1937, participa de ese giro: poemas de urgencia, recitados en frentes y fábricas. El umbral, Dedico este libro a Vicente Aleixandre, fija esa filiación. El libro condensa la experiencia bélica y el impulso popular de aquellos años.

El estallido de julio de 1936 transformó la vida cultural en movilización. La defensa de Madrid, con el río Manzanares como línea simbólica y bélica, concentró batallas y propaganda desde noviembre de 1936. Poemas como Fuerza del Manzanares y Vientos del pueblo me llevan asumen el lema resistir. La figura de Dolores Ibárruri, Pasionaria, y su célebre No pasarán, es homenajeada como emblema de resistencia. Asimismo, Los cobardes expresa reprobación. La llegada de las Brigadas Internacionales desde el otoño de 1936 inspira Al soldado internacional caído en España, que reconoce la dimensión transnacional del conflicto y la solidaridad antifascista en un frente donde combatieron voluntarios de decenas de países.

El libro recoge la larga cuestión agraria española, muy visible desde la República: latifundismo en Andalucía y Extremadura, jornaleros temporeros, alta conflictividad y reformas parciales. Aceituneros y Jornaleros reivindican dignidad y justicia para el trabajo del campo, inscritos en debates sobre salarios, propiedad y sindicatos como UGT y CNT. El niño yuntero denuncia la explotación infantil rural, todavía extendida en los años treinta. Campesino de España unifica esas voces en una figura colectiva que la guerra convierte en sujeto político. Estas piezas dialogan con la Ley de Reforma Agraria de 1932 y con huelgas y ocupaciones previas al conflicto armado.

La movilización popular incorporó prácticas culturales nuevas: lecturas colectivas, recitales en fábricas y cuarteles, periódicos murales y hojas volanderas impresas con urgencia. En ese marco, Rosario dinamitera eleva a la miliciana como símbolo de participación femenina en los primeros meses de guerra, mientras Las manos y El sudor insisten en el valor del trabajo manual que sostiene la retaguardia. Llamo a la juventud y Nuestra juventud no muere interpelan a una generación marcada por escuelas laicas, campañas de alfabetización y la influencia de ateneos obreros. La poesía circuló por altavoces, radios y revistas como El Mono Azul, buscando eficacia cívica.

El frente norte aportó episodios decisivos que la colección registra. Euzkadi remite a la resistencia vasca bajo un estatuto de autonomía recién aprobado en 1936, la organización de un ejército propio y el trauma de bombardeos a ciudades abiertas, como el de Gernika en abril de 1937, que reveló el papel de la aviación moderna. En contrapunto, Visión de Sevilla evoca una capital andaluza tomada muy pronto por los sublevados, con la represión dirigida por Queipo de Llano y una intensa guerra radiofónica. Esa geografía en tensión sitúa al sujeto poético entre frentes distantes unidos por una misma causa.

La guerra española fue banco de pruebas internacional. Ceniciento Mussolini alude a la intervención italiana, visible en el Corpo Truppe Volontarie y en material bélico, mientras Alemania apoyó con la Legión Cóndor. La República sufrió el cerco diplomático del Comité de No Intervención y dependió de ayuda soviética y compras difíciles. Al soldado internacional caído en España inscribe la presencia de brigadistas. La modernidad tecnológica se percibe en bombardeos, camiones-altavoz y radio. Textos como Juramento de la alegría, El incendio o 1º de mayo de 1937 registran rituales civiles y ánimos cambiantes, en un 1937 marcado también por tensiones internas en el bando republicano.

Junto a la arenga, la elegía vertebra el tono del conjunto. Elegía primera, Elegía segunda y Sentado sobre los muertos participan del duelo colectivo por caídos anónimos y figuras cercanas, revisitando la tradición española del lamento. Canción del esposo soldado dramatiza la separación familiar propia de un país movilizado, mientras Recoged esta voz y las secciones I y II refuerzan la voluntad de transmisión oral. La sencillez rítmica, el uso de anáforas y consignas facilitaron memorizar y recitar en trincheras y fábricas. Esa poesía de urgencia, sin renunciar a la imagen vanguardista, buscó ser eficaz para sostener moral y comunidad.

Viento del pueblo comenta su tiempo al articular memoria, denuncia y llamado a la acción en el centro mismo de la guerra. La trayectoria posterior del autor, encarcelado tras 1939 y fallecido en prisión en 1942, condicionó la circulación de sus versos bajo la dictadura, donde hubo censura y lecturas clandestinas o en el exilio. En los años sesenta y setenta, cantautores y movimientos obreros y estudiantiles reactivaron poemas como Aceituneros o El niño yuntero, leyéndolos como crítica social vigente. Desde la Transición democrática, la colección se revisita como testimonio histórico y como modelo de poesía pública de alto voltaje emocional.
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